
TRIGÉSIMO PRIMER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
4 de noviembre de 2018 B 

 
Facilitador:   Tomemos unos minutos para reconocer conscientemente que estamos en la presencia de Dios y 
pidámosle que nos ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta semana. 
 
Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 
 
Oración para empezar:  Dios que nos amas y nos das sustento, te damos gracias por las bendiciones de la cosecha. 
Nos das comida para nutrir nuestros cuerpos y darnos tu Palabra para alimentar nuestras almas. Abre nuestras 
mentes y corazones para que podamos escuchar tu Palabra que nos das hoy. Enséñanos a caminar en el sendero del 
amor. 
 
Respuesta a la Palabra de la semana pasada: Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que Dios nos 
habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana. ¿La Palabra impactó tu 
pensamiento y/o tu comportamiento? ¿Ocurrió un cambio y cómo fue? 
 
Facilitador: El Gran Mandamiento del amor es el tema central de la primera lectura y del Evangelio. En esta novena 
lección sobre la naturaleza del verdadero discipulado, Jesús nos dice que el verdadero discípulo es aquel que vive el 
Gran Mandamiento del amor. La segunda lectura habla del sacrificio de la nueva alianza y su singular sacerdocio. 
 
Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas de hoy. A medida que 
escuchen una Palabra, tal vez quieran escribirla para recordarla. 
 
Lean las lecturas bíblicas asignadas, pausando brevemente después de cada una. Consideren leer el comentario 
después de cada lectura, especialmente si los participantes no lo han hecho antes de la reunión. 
 
PRIMERA LECTURA:  Deuteronomio 6:2-6 
 
Esta primera lectura es para el judío fiel, lo que el 
Credo es para los católicos. Es una declaración 
resumida de las creencias de Israel llamada “Shema 
Israel” (“Escucha, Israel”). “Escucha, Israel, que el 
Señor tu Dios es el único”. Solo hay un Dios. El Shema 
también proclama el llamado de Israel a amar a Dios 
con todo su corazón, alma y mente – con todo su ser. 
Esto es en respuesta a un Dios que ama a Israel 
incondicionalmente y que está presente y activo en su 
historia y en su vida. Si las personas son fieles a Dios, 
entonces experimentarán una vida larga y buena. 
 
SALMO RESPONSORIAL 18 
 
Este es un salmo real de acción de gracias, una 
respuesta adecuada para un Dios que nos ama 
totalmente. 
 
SEGUNDA LECTURA: Hebreos 7: 23-38. 
 
Esta lectura destaca el carácter único del sacerdocio de 
Jesús y el sacrificio que ofreció. El autor compara el 
sacerdocio de Jesús con el sacerdocio levítico de la 
Antigua Alianza. El autor insiste en que el sacerdocio 
de Jesús es superior en todos los sentidos. Por ejemplo, 
el sacerdocio de Jesús es eterno, mientras que el  

sacerdocio levítico es temporal. Este último tuvo que 
ofrecer sacrificios por sus propios pecados, mientras 
que el sacerdocio de Jesús es sin pecado y sin mancha. 
Además, el estado sacerdotal de Jesús fue sellado con 
un juramento divino. 
 
PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO: Marcos 
12:28-34 
 

Mientras leemos por primera vez el Evangelio, 
usemos nuestras mentes para escuchar su contenido. 

 
Uno de los participantes lee el Evangelio, luego 

todos pausan para reflexionar… 
 

Mientras leemos el Evangelio por segunda vez, 
escuchemos con nuestros corazones lo que Jesús nos 
está diciendo.  Hagamos consciencia de lo que nos 
atrae de la lectura y qué parte del Evangelio nos 
podría resultar difícil de acoger. Tal vez quieran 

escribir acerca de la Palabra que van escuchando. 
 

Uno de los participantes lee nuevamente el 
Evangelio, luego todos pausan para reflexionar… 

 
 
 



COMENTARIO DEL EVANGELIO:  Marcos 
12:28-34 
Ahora leamos el comentario sobre Evangelio cada 
uno en privado. 
 
Se le pregunta a Jesús cuál de los mandamientos es el 
más grande. Su respuesta enlaza dos textos del 
Antiguo Testamento: Deuteronomio 6: 5 y Levítico 
19:18. Ambos textos unidos son un resumen de toda la 
ley. Nuestra respuesta a un Dios que nos ama 
incondicionalmente debe ser total. El vincular el amor 
de Dios con el amor al prójimo es distintivo de los 
cristianos. En su primera carta, Juan nos dice: "Si 
alguien dice 'Yo amo a Dios' pero odia a su hermano, 
él es un mentiroso ... Este es el mandamiento que 
tenemos de Él: 'Quien ama a Dios también debe amar 
a su hermano'" (4: 20-21). 
 
PREGUNTAS PARA COMPARTIR LA FE 
 
1. Voltéense hacia la persona que tienen a su lado y 
compartan qué versículo del Evangelio llamó su 
atención. ¿Por qué? 
 
Compartan las próximas preguntas con pequeños 

grupos de 2 o 3, o con el grupo entero. 
 
2. "El amor es una cosa muy esplendida", como dice 
la canción. ¿Qué criterios utilizarías para juzgar: 
 
• el amor de una persona hacia Dios? 
• el amor de una persona hacia los demás? 
 
3. ¿Qué significa para ti "amar a Dios con todo tu ser"? 
Nombra una cosa que te impide amar a Dios con toda 
tu mente y corazón. 
 
4. ¿Cuál es el verdadero significado de “amarse a sí 
mismo”? ¿En qué se diferencia el amarse a sí mismo 
de forma egoísta? 
 
5. Menciona una cosa que Jesús te está diciendo en el 
Evangelio de este domingo acerca de cómo debe 
hablar o actuar un discípulo? ¿Y qué tú necesitas hacer 
o cambiar para ser un mejor discípulo? 
 
DOCUMENTANDO LA PALABRA: Habiendo 
escuchado la Palabra de Dios, tomemos ahora unos 
momentos de silencio para escribir lo que nos va 
llegando. ¿Qué estás escuchando a Dios diciéndote a 
ti? Tu respuesta será lo que traerás a la Eucaristía el 
domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a responder 
según Él te está pidiendo.  Déjate ir hacia donde el 
Espíritu te lleve. 
 
 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 
 
Consideren compartir con una persona a su alrededor 
cómo pueden poner en acción o responder al mensaje 
del Evangelio de este domingo.  Sugerencias:  Puedes 
comenzar a orar por alguien a quien te resulta muy 
difícil amar. 
 
COMPARTAN UNA ORACIÓN EN 
RESPUESTA A LA PALABRA DE DIOS: 
 
Comparta una oración, por breve que sea, sobre el 
Evangelio que acaba de escuchar, discutir y 
documentar por escrito. Por ejemplo: Señor, ayúdame 
a amarte más, o Señor, ayúdame a apreciar que, al 
amar a mi prójimo, te estoy amando más a ti. En otras 
palabras, la oración en este momento debe fluir de las 
lecturas. (Consideren ponerse de pie en círculo y 
tomarse de las manos). 
 
CONCLUIR CON ORACIONES DE PETICIÓN 
Y DE INTERCESIÓN: 
 
Ahora compartamos una oración personal de petición 
(peticiones por uno mismo) y de intercesión 
(peticiones por otros). 
 
Oren especialmente por aquellos que diariamente 
tienen que tratar de amar a personas que son muy 
difíciles de amar. Consideren terminar orando juntos 
las siguientes dos oraciones sobre el amor. 
 

DIOS, MI PRIMER AMOR 
 

Señor, Dios 
Sé que, si no te amo  

con todo mi corazón, con toda mi mente,  
con toda mi alma y con toda mi fuerza  

será que estoy amando otra cosa  
con todo mi corazón y mi mente,  

mi alma y fuerza. 
Concédeme que, amándote a ti primero  

antes que a todo lo demás,  
me libere de todos los amores  

y fidelidades menos importantes  
y que te tenga a Ti como mi primer amor,  

mi bien primordial  
y mi gozo final.  

Amén. 
 

(Adaptado de George Appleton) 
 
 
 



TE AMO, OH MI DIOS 
 

Te amo, mi Dios, 
y mi único deseo es amarte 

hasta el último suspiro de mi vida. 
Te amo, oh infinitamente amoroso Dios 

y prefiero morir amándote 
antes que vivir un solo instante sin amarte. 

Te amo, Señor,  
y la única gracia que te pido 

es aquella de amarte eternamente. 
Dios mío, si mi lengua no pudiera decir 

que te amo cada instante, 
quiero que mi corazón te lo repita  

tantas veces como respiro.  
Amén 

 
(San Juan Vianney) 

 
 
CONCLUIR CON UNA CANCIÓN© 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



TRIGÉSIMO SEGUNDO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
11 de noviembre de 2018 B 

 
Facilitador:   Tomemos unos minutos para colocarnos conscientemente en la presencia de Dios y pedirle que nos 
ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta semana. 
 
Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 
 
Oración para empezar:   Señor amoroso y amable, gracias por reunirnos. Bendice nuestro tiempo juntos y abre 
nuestras mentes y corazones para escuchar la Palabra que quieres que escuchemos en este momento en que 
compartimos la fe en comunión. Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén. 
 
Respuesta a la Palabra de la semana pasada: Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que Dios nos 
habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana. ¿La Palabra impactó tu 
pensamiento y/o tu comportamiento? ¿Ocurrió un cambio y cómo fue? 
 
Facilitador: Las lecturas de esta semana son poderosos ejemplos de la acción de Dios a través de la palabra de sus 
profetas. En esta décima lección sobre la naturaleza del verdadero discipulado, se nos dice en la primera lectura y en 
el Evangelio que el verdadero discípulo es aquel que pone toda su confianza en Dios para satisfacer sus necesidades. 
Cuando se trata de compartir nuestros recursos financieros, el verdadero discípulo es uno que otorga de forma 
sacrificada – da de lo que necesita, no de lo que le sobra. La segunda lectura habla del sacrificio de Jesús el cual dura 
para siempre. 
 
Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas de hoy. A medida que 
escuchen una Palabra, tal vez quieran escribirla para recordarla. 
 
Lean las lecturas bíblicas asignadas, pausando brevemente después de cada una. Consideren leer el comentario 
después de cada lectura, especialmente si los participantes no lo han hecho antes de la reunión. 
 
PRIMERA LECTURA:  1 Reyes 17: 10-16 
 
Hay varios temas o cuentos en esta lectura. Una 
historia habla de la hospitalidad de una viuda indigente 
que comparte de lo poco que tiene. Generosa con sus 
recursos limitados, recibe la promesa de que Dios la 
cuidará en su momento de necesidad. 
 
La otra historia es sobre el poder de Dios actuando a 
través de la palabra de su profeta. La viuda pagana de 
Sarepta está en doble desventaja. Cuando su marido 
muere, sus derechos mueren con él. Y ahora hay una 
hambruna provocada por una severa sequía. A pesar 
de la dificultad de su situación, ella ofrece hospitalidad 
al profeta de Dios, incluso si su ofrenda significa que 
ella y su hijo se quedarán si nada más. El profeta luego 
invita a la viuda a confiar en el cuidado providencial 
de Dios. Cuando ella otorga de lo poco que tiene, Dios 
la premia con abundante aceite y harina. La palabra del 
profeta demuestra ser muy efectiva. En tiempos de 
sequía, Dios provee aquello que falta. 
 
 
 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 146 
 
La alabanza domina este salmo que a menudo se 
cantaba durante las oraciones de la mañana en la 
sinagoga. El mismo Dios que hizo los cielos y la tierra 
también se preocupa lo suficiente como para dar su 
toque de sanación a los hambrientos, los ciegos, los 
viudos y los oprimidos. 
 
SEGUNDA LECTURA: Hebreos 9: 24-28 
 
El autor de la Carta a los Hebreos continúa 
contrastando el sacerdocio de Cristo con el sacerdocio 
levítico. En el Día de la Expiación, el sumo sacerdote 
de la tribu de Leví entra en un santuario hecho por 
manos humanas para ofrecer la sangre de los animales 
por los pecados de la gente. Él realiza este acto ritual 
cada año por los pecados de la gente. 
 
En contraste con el sumo sacerdote, Jesús entra en un 
santuario no hecho por manos humanas; más bien, Él 
entra al "mismo cielo". Además, no es la sangre de los 
animales lo que Jesús ofrece, sino su propia sangre. 
Finalmente, no hay necesidad de que Jesús repita su 
sacrificio, ya que Él se "ofreció una sola vez para 
quitar los pecados de todos". 



PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO: Marcos 
12:38-44 
 

Mientras leemos por primera vez el Evangelio, 
usemos nuestras mentes para escuchar su contenido. 

 
Uno de los participantes lee el Evangelio, luego 

todos pausan para reflexionar… 
 

Mientras leemos el Evangelio por segunda vez, 
escuchemos con nuestros corazones lo que Jesús nos 
está diciendo.  Hagamos consciencia de lo que nos 
atrae de la lectura y qué parte del Evangelio nos 
podría resultar difícil de acoger. Tal vez quieran 

escribir acerca de la Palabra que van escuchando. 
 

Uno de los participantes lee nuevamente el 
Evangelio, luego todos pausan para reflexionar… 

 
COMENTARIO DEL EVANGELIO: Marcos 
12:38-44 
 
Ahora leamos el comentario sobre Evangelio cada 
uno en privado. 
 
Jesús contrasta al falso espíritu religioso con el 
verdadero. Él no condena a los escribas que son los 
religiosos profesionales, pero denuncia rotundamente 
a los que hacen mal uso de su autoridad. Él los 
reprende por (1) su hambre de prominencia, (2) su 
deseo de atención, y (3) su tendencia a usar su posición 
para auto lucrarse y obtener beneficio propio. 
 
En marcada diferencia con estos falsos discípulos, está 
la viuda pobre que no busca atención y es un 
maravilloso ejemplo de ofrenda sacrificada. Marcos 
nos dice que Jesús quiere asegurarse de que sus 
discípulos noten la generosidad de la pobre viuda: 
“Llamando entonces a sus discípulos, Jesús les dijo:  " 
"Yo les aseguro que esa pobre viuda ha echado más 
que todos. Porque los demás han echado de lo que les 
sobraba; pero ésta ha dado de su pobreza”. Jesús no 
nos está diciendo que nos arruinemos a nosotros 
mismos y pongamos todo nuestro dinero en la próxima 
colecta. Pero Él presenta a la viuda pobre como 
símbolo de un discipulado fiel, un ejemplo de alguien 
que tiene una confianza radical en que Dios va a 
atender todas sus necesidades. El espíritu de sacrificio 
de la viuda pobre también simboliza a Jesús que 
sacrificó todo por nosotros. En la lección de hoy sobre 
el verdadero discipulado, Jesús nos dice que los 
verdaderos discípulos nunca buscan llamar la atención 
hacia ellos mismos. Más bien, son conocidos por su 
espíritu de entrega sacrificada a Dios y a los demás. 
 
 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR LA FE 
 
1. Voltéense hacia la persona que tienen a su lado y 
compartan qué versículo del Evangelio llamó su 
atención. ¿Por qué? 
 
Compartan las próximas preguntas con pequeños 

grupos de 2 o 3, o con el grupo entero. 
 
2. Poner nuestra total confianza en Dios es muy difícil 
para la gran mayoría de nosotros. ¿Qué te ha ayudado 
o te ayuda actualmente a tener confianza en 
situaciones difíciles? 
 
3. En el Evangelio, Jesús condena a los fariseos por 
buscar lugares de honor y llamar la atención hacia sí 
mismos. ¿Qué puede ayudarnos a hacer el bien sin 
buscar atención o aplausos? 
 
4. ¿Qué te ayuda a ser un buen administrador de tu 
tiempo, tesoro y talentos? 
 
5. Menciona una cosa que Jesús te está diciendo en el 
Evangelio de este domingo acerca de cómo debe 
hablar o actuar un discípulo? ¿Y qué tú necesitas hacer 
o cambiar para ser un mejor discípulo? 
 
DOCUMENTANDO LA PALABRA: Habiendo 
escuchado la Palabra de Dios, tomemos ahora unos 
momentos de silencio para escribir lo que nos va 
llegando. ¿Qué estás escuchando a Dios diciéndote a 
ti? Tu respuesta será lo que traerás a la Eucaristía el 
domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a responder 
según Él te está pidiendo.  Déjate ir hacia donde el 
Espíritu te lleve. 
 
RESPONDIENDO A LA PALABRA 
 
Consideren compartir con una persona a su alrededor 
cómo pueden poner en acción o responder al mensaje 
del Evangelio de este domingo.  Sugerencias:  Miren 
su corazón a ver si buscan reconocimiento por sus 
buenas obras. Hagan un inventario de sus donaciones 
cuando se trata de tiempo, tesoro y talentos. 
¿Generalmente, recibe Dios, la Iglesia y la comunidad 
de lo que les sobra u ofrecen lo mejor de ustedes? 
 
COMPARTAN UNA ORACIÓN EN 
RESPUESTA A LA PALABRA DE DIOS: 
 
Comparta una oración, por breve que sea, sobre el 
Evangelio que acaba de escuchar, discutir y 
documentar por escrito. Por ejemplo: Señor, ayúdame 
a ver solo mi propia ofrenda y no compararme con los 
demás – O – Señor, cuando quiera quejarme por mis 
propios caprichos, ayúdame a dar sacrificadamente, 



como la viuda. En otras palabras, la oración en este 
momento debe fluir de las lecturas. (Consideren 
ponerse de pie en círculo y tomarse de las manos). 
 
CONCLUIR CON ORACIONES DE PETICIÓN 
Y DE INTERCESIÓN: 
 
Ahora compartamos una oración personal de petición 
(peticiones por uno mismo) y de intercesión 
(peticiones por otros). 
 
Oren especialmente por un espíritu de generosidad y 
por la fe para poner su vida entera en las manos de 
Dios. Oren por las almas en el purgatorio. 
 
CONCLUIR CON UNA CANCIÓN© 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  



TRIGÉSIMO TERCER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
18 de noviembre de 2018 B 

 
Facilitador:   Tomemos unos minutos para colocarnos conscientemente en la presencia de Dios y pedirle que nos 
ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta semana. 
 
Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 
 
Oración para empezar:  Dios de la creación y de la historia, creaste todas las cosas para que se cumplieran y fueran 
completadas al final de los tiempos. Prepara nuestros corazones para encontrarnos contigo en la gloria de la 
plenitud de los tiempos. Haz que tu venida gloriosa sea un tiempo de regocijo para cada uno de nosotros. Comparte 
el significado de tu Santa Palabra con nosotros al reunimos en este día. Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 
 
Respuesta a la Palabra de la semana pasada: Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que Dios nos 
habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana. ¿La Palabra impactó tu 
pensamiento y/o tu comportamiento? ¿Ocurrió un cambio y cómo fue? 
 
Facilitador: Al llegar al final del Año Litúrgico, el enfoque de nuestras lecturas es el fin del mundo – un evento que 
pretende provocar el terror en los corazones de los injustos e infieles, pero la alegría y el consuelo en los corazones 
de los fieles judíos y cristianos. Tanto San Marcos como el profeta Daniel están escribiendo a comunidades 
perseguidas. Buscan ofrecerles esperanza en un momento de gran sufrimiento. Dios y Jesús los traerán seguros 
llevarán a casa, dándoles una nueva vida que durará para siempre. En la segunda lectura, el autor compara la ofrenda 
única de Cristo con los sacrificios diarios ofrecidos por los sacerdotes del templo. 
 
Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas de hoy. A medida que 
escuchen una Palabra, tal vez quieran escribirla para recordarla. 
 
Lean las lecturas bíblicas asignadas, pausando brevemente después de cada una. Consideren leer el comentario 
después de cada lectura, especialmente si los participantes no lo han hecho antes de la reunión. 
 
PRIMERA LECTURA:  Daniel 12:1-3 
 
Daniel está escribiendo a un pueblo que ha sufrido una 
terrible persecución por parte de los gobernantes 
paganos. Su mensaje para ellos es uno de esperanza y 
consuelo y una firme seguridad de que, al final, Dios 
triunfará sobre todos los males, y los fieles de Dios 
finalmente experimentarán la liberación. Miguel, cuyo 
nombre significa "uno que es como Dios", se presenta 
como el campeón y guardián de Israel. En el Día del 
Juicio, tanto el justo como el malvado "que duermen 
en el polvo, despertarán” y cada uno cosechará las 
consecuencias de lo que hicieron durante su tiempo 
aquí en la tierra. Los malvados experimentarán "horror 
y desgracia eternos", mientras que los fieles 
“resplandecerán como las estrellas por toda la 
eternidad". Esta es una de las primeras referencias a la 
creencia en la vida después de la muerte en la literatura 
del Antiguo Testamento. 
 
SALMO RESPONSORIAL 16 
 
El salmo de hoy es una hermosa oración de entrega y 
confianza en Dios en un momento de angustia. 

 
SEGUNDA LECTURA: Hebreos 10: 11-14, 18. 
 
Esta lectura continúa contrastando la singular ofrenda 
de Cristo, que elimina todo pecado, con los sacrificios 
diarios de los sacerdotes del templo. Tan eficaz es el 
sacrificio de Cristo que ahora no tiene más trabajo que 
esperar que el juicio final de sus enemigos. 
 
PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO: Marcos 
13:24-32 
 

Mientras leemos por primera vez el Evangelio, 
usemos nuestras mentes para escuchar su contenido. 

Uno de los participantes lee el Evangelio, luego 
todos pausan para reflexionar… 

 
Mientras leemos el Evangelio por segunda vez, 

escuchemos con nuestros corazones lo que Jesús nos 
está diciendo.  Hagamos consciencia de lo que nos 
atrae de la lectura y qué parte del Evangelio nos 
podría resultar difícil de acoger. Tal vez quieran 

escribir acerca de la Palabra que van escuchando. 



Uno de los participantes lee nuevamente el 
Evangelio, luego todos pausan para reflexionar… 

COMENTARIO DEL EVANGELIO: Marcos 
13:24-32 
 
Ahora leamos el comentario sobre Evangelio cada 
uno en privado. 
 
El capítulo 13 de Marcos no es fácil de leer. En la 
Biblia, es un ejemplo de un género literario llamado 
escritura Apocalíptica ("oculta"). Este tipo de escritura 
no solo es oscuro, sino que es difícil de interpretar. 
Está destinado a traer esperanza a las comunidades de 
fe que están oprimidas y a ser una advertencia para 
aquellos que las oprimen. La literatura apocalíptica es 
conocida por visiones, alegorías y símbolos 
complicados. Se anticipa al momento en que Dios 
triunfará sobre los poderes de las tinieblas. Marcos 
tiene cinco líneas diferentes de pensamiento: profecías 
sobre la destrucción de Jerusalén (versículos 1-2,14-
20); advertencias sobre las persecuciones por venir (v. 
9-13); advertencias sobre los peligros de los últimos 
días (v. 3-6,21-22); advertencias sobre la segunda 
venida de Cristo, también conocida como el Día del 
Señor (v. 7-8,24-27); y la importancia de la vigilancia 
(v. 28-37). 
 
Marcos, utilizando símbolos apocalípticos típicos (sol 
oscurecido, luna apagada, estrellas fugaces), busca dar 
esperanza a su comunidad perseguida al referirse al 
retorno triunfal del Cristo gloriosamente resucitado 
que pronto pondrá fin a su lucha. Obviamente, Marcos 
cree que la Segunda Venida de Jesús sucederá durante 
su vida. 
 
Jesús usa la imagen de la higuera para asegurar aún 
más a sus lectores la inminencia de la Parusía (su 
Segunda Venida). Así como sabemos que el verano 
viene cuando la higuera comienza a florecer, así 
también los discípulos van a reconocer la venida del 
Hijo del Hombre cuando ocurra un período de 
aflicción y signos cósmicos. Luego, Jesús parece 
contradecir su afirmación anterior acerca de la 
inminencia de la Parusía cuando dice: "En cuanto al 
día y la hora, nadie sabe ... excepto el Padre". Este 
dicho de Jesús es una advertencia para las 
generaciones futuras de no entrar en el negocio de 
predecir el momento de su regreso. En su lugar, 
deberíamos ocuparnos por llevar una vida buena y 
justa, siempre listos para el regreso del Señor que 
vendrá como un ladrón en la noche. 
 
 
PREGUNTAS PARA COMPARTIR LA FE 
 
1. Voltéense hacia la persona que tienen a su lado y 

compartan qué versículo del Evangelio llamó su 
atención. ¿Por qué? 
Compartan las próximas preguntas con pequeños 

grupos de 2 o 3, o con el grupo entero. 
 
2. Daniel y Marcos están escribiendo para 
comunidades que sufren una gran angustia en sus 
vidas. ¿Quiénes son las comunidades en nuestro 
mundo que sufren persecución? ¿Qué crees que es lo 
que motiva a la gente a perseguir a las personas de fe? 
¿Qué causa el fanatismo religioso? 
 
3. Si pudieras hacerle a Dios una pregunta sobre la 
próxima vida, ¿cuál sería esa pregunta? 
 
4. ¿Qué inscripción te gustaría tener escrita en tu 
lápida? 
 
5. Menciona una cosa que Jesús te está diciendo en el 
Evangelio de este domingo acerca de cómo debe 
hablar o actuar un discípulo? ¿Y qué tú necesitas hacer 
o cambiar para ser un mejor discípulo? 
 
DOCUMENTANDO LA PALABRA: Habiendo 
escuchado la Palabra de Dios, tomemos ahora unos 
momentos de silencio para escribir lo que nos va 
llegando. ¿Qué estás escuchando a Dios diciéndote a 
ti? Tu respuesta será lo que traerás a la Eucaristía el 
domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a responder 
según Él te está pidiendo.  Déjate ir hacia donde el 
Espíritu te lleve. 
 
RESPONDIENDO A LA PALABRA 
 
Consideren compartir con una persona a su alrededor 
cómo pueden poner en acción o responder al mensaje 
del Evangelio de este domingo.  Sugerencias:  Oren 
por las almas en el purgatorio y por la gracia de 
una muerte pacífica para todos los que están 
muriendo en este momento. 
 
COMPARTAN UNA ORACIÓN EN 
RESPUESTA A LA PALABRA DE DIOS: 
 
Comparta una oración, por breve que sea, sobre el 
Evangelio que acaba de escuchar, discutir y 
documentar por escrito. Por ejemplo: Señor, ayúdame 
a mantener mis ojos fijos en ti ya que tienes palabras 
de la vida eterna – O – Señor, cuando quiera 
quejarme, ayúdame a recordar todas las bendiciones 
de mi vida. En otras palabras, la oración en este 
momento debe fluir de las lecturas. (Consideren 
ponerse de pie en círculo y tomarse de las manos). 
 
CONCLUIR CON ORACIONES DE PETICIÓN 
Y DE INTERCESIÓN: 



 
Ahora compartamos una oración personal de petición 
(peticiones por uno mismo) y de intercesión 
(peticiones por otros). 
 
Oren por todos los que mueren en este momento y por 
los cristianos que han sido perseguidos por su fe. 
 
CONCLUIR CON UNA CANCIÓN© 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ORACIÓN A SAN MIGUEL 
ARCÁNGEL 

 
San Miguel Arcángel, 

defiéndenos en la batalla. 

Sé nuestro amparo 

contra las perversidad y asechanzas 

del demonio. 

Reprímale Dios, pedimos suplicantes, 

y tu príncipe de la milicia celestial 

arroja al infierno con el divino poder 

a Satanás y a los otros espíritus malignos 

que andan dispersos por el mundo 

para la perdición de las almas. 
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Facilitador:   Tomemos unos minutos para colocarnos conscientemente en la presencia de Dios y pedirle que nos 
ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta semana. 
 
Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 
 
Oración para empezar:  Cristo nuestro Rey, Tú eres el Anciano prometido desde el principio. Tu venida al mundo y 
tu Muerte en la Cruz nos liberaron del pecado y nos hicieron una nación real al servicio de Dios. Tu Reino es un 
reino eterno, firme y glorioso. Pues Tú eres el Alfa y Omega, principio y fin. Vendrás en un trono de gloria y poder 
para juzgar a los vivos y muertos al final de los tiempos. Que el poder de su reinado sobre el cosmos toque 
profundamente nuestros corazones hoy mientras indagamos en tu Palabra de vida. Amén. 
 
Respuesta a la Palabra de la semana pasada: Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que Dios nos 
habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana. ¿La Palabra impactó tu 
pensamiento y/o tu comportamiento? ¿Ocurrió un cambio y cómo fue? 
 
Facilitador: En este último domingo del año litúrgico, la Iglesia celebra la fiesta de Cristo Rey, instituida por el Papa 
Pío XII en 1952 para combatir el creciente secularismo y el ateísmo de su tiempo. Es una de las llamadas “fiestas de 
idea” que no celebran un evento en la vida de Jesús, sino más bien algún aspecto de su identidad. En ella, reconocemos 
y honramos a Cristo como gobernante de todo. El Salmo Responsorial de hoy: “Señor, tú eres nuestro rey”, captura 
bien el tono de las lecturas en esta Fiesta de Cristo Rey. El Evangelio enfatiza la exaltación de Jesús como Rey. Pero 
antes de ser exaltado, primero fue ‘entregado’, ‘sometido a juicio’ y ‘traspasado’. Detrás del escenario de la primera 
y segunda lectura de hoy hay una atmósfera de persecución y opresión. Ambas lecturas narran una visión dada a un 
santo de Dios. El mensaje recibido es de esperanza y seguridad de que el pueblo de Dios será vindicado. 
 
Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas de hoy. A medida que 
escuchen una Palabra, tal vez quieran escribirla para recordarla. 
 
Lean las lecturas bíblicas asignadas, pausando brevemente después de cada una. Consideren leer el comentario 
después de cada lectura, especialmente si los participantes no lo han hecho antes de la reunión. 
 
PRIMERA LECTURA: Daniel 7: 13-14 
 
El libro de Daniel fue escrito para dar esperanza a los 
judíos perseguidos durante el gobierno de un líder 
cruel. Los versos de hoy están tomados del centro de 
una de las visiones de Daniel. La visión comienza con 
Dios, el Anciano, sentado en su trono. Es un tiempo de 
juicio. Es en este punto que comienza la lectura de 
hoy: 
 

“Tuve una visión nocturna: Vi a alguien 
semejante a un hijo de hombre, que venía entre 
las nubes del cielo…” 

 
En estos versículos, el autor está asegurando a los 
judíos perseguidos que Dios enviará a alguien para 
salvarlos de sus perseguidores. 
 
Cuando escuchamos estas palabras en la fiesta de 
Cristo Rey, sabemos que están describiendo a Jesús. 
Este pasaje debe haber contribuido a las expectativas 
de la gente de que Jesús será un líder político que 

vencerá a los romanos. Por supuesto, estas esperanzas 
se desvanecen cuando Jesús fue crucificado. 
 
Sin embargo, después de la Resurrección, la iglesia 
primitiva se da cuenta de que Jesús ha cumplido la 
ilusión expresada en este pasaje, de una manera que 
está completamente más allá de sus más fervientes 
sueños. Jesús establece un reino espiritual. Su “poder 
nunca se acabará” y su “reino jamás será destruido”. 
 
SALMO RESPONSORIAL 93 
 
Este salmo celebra la reincorporación de Dios como 
Rey de Israel. Canta el dominio de Dios sobre toda la 
creación. La tradición cristiana aplica estos versos a 
Cristo el Rey en su papel de gobernante cósmico. 
 
SEGUNDA LECTURA: Apocalipsis 1: 5-8 
 
Se identifica a Cristo como el “testigo fiel” que 
testifica de la verdad de Dios al punto de la muerte – 
uno que nos ha hecho “un reino de sacerdotes al 



servicio de Dios”. Cuando el Hijo del Hombre venga 
entre las nubes, la gente lo lamentará por la forma en 
que fue perforado y condenado a muerte. Las palabras 
Alfa (comienzo) y Omega (final) se refieren a la 
naturaleza eterna de Dios quien inició la historia y que 
la traerá a su conclusión. 
 
PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO: Juan 18: 
33-37 
 

Mientras leemos por primera vez el Evangelio, 
usemos nuestras mentes para escuchar su contenido. 

 
Uno de los participantes lee el Evangelio, luego 

todos pausan para reflexionar… 
 

Mientras leemos el Evangelio por segunda vez, 
escuchemos con nuestros corazones lo que Jesús nos 
está diciendo.  Hagamos consciencia de lo que nos 
atrae de la lectura y qué parte del Evangelio nos 
podría resultar difícil de acoger. Tal vez quieran 

escribir acerca de la Palabra que van escuchando. 
 

Uno de los participantes lee nuevamente el 
Evangelio, luego todos pausan para reflexionar… 

 
COMENTARIO DEL EVANGELIO: Juan 18:33-37 
 
Ahora leamos el comentario sobre Evangelio cada 
uno en privado. 
 
Leamos ahora el comentario del Evangelio en privado. 
 
El Evangelio de hoy es un extracto del juicio de Jesús 
ante Pilato. Los versos elegidos son un diálogo entre 
Jesús y Pilato sobre la naturaleza de la realeza de 
Jesús. Cuando Pilato le pregunta si Él es un rey, Jesús 
aclara que su reinado no es de este mundo, sino que se 
tiene que ver con “testificar y dar testimonio de la 
verdad”. El reino de Jesús es uno que busca la 
“fidelidad del corazón” de su pueblo. Jesús quiere ser 
el “Rey de nuestros corazones”. EL reino de Jesús no 
busca dominar a las personas sino servir. Al ver a Jesús 
sabemos que la única manera de entrar en su reino es 
a través de la confianza en Dios y una vida de servicio. 
 
PREGUNTAS PARA COMPARTIR LA FE 
 
1. Voltéense hacia la persona que tienen a su lado y 
compartan qué versículo del Evangelio llamó su 
atención. ¿Por qué? 
 
Compartan las próximas preguntas con pequeños 

grupos de 2 o 3, o con el grupo entero. 
 

2. ¿Alguna vez has sido acusado falsamente? Si es así, 
¿cómo fue esa experiencia para ti? Si no, ¿cómo crees 
que debe ser la experiencia para otros, algunos de los 
cuales terminan en la cárcel por más de 20 años? 
 
3. ¿Qué significa para ti decir que Jesús es el Señor de 
tu vida? ¿Qué cosas podemos hacer para que Jesús sea 
el Señor de nuestras vidas? 
 
4. Este fin de semana, concluimos otro año litúrgico. 
¿Hubo una celebración litúrgica o un evento en tu vida 
espiritual que se destacó para ti? 
 
5. Menciona una cosa que Jesús te está diciendo en el 
Evangelio de este domingo acerca de cómo debe 
hablar o actuar un discípulo? ¿Y qué tú necesitas hacer 
o cambiar para ser un mejor discípulo? 
 
DOCUMENTANDO LA PALABRA: Habiendo 
escuchado la Palabra de Dios, tomemos ahora unos 
momentos de silencio para escribir lo que nos va 
llegando. ¿Qué estás escuchando a Dios diciéndote a 
ti? Tu respuesta será lo que traerás a la Eucaristía el 
domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a responder 
según Él te está pidiendo.  Déjate ir hacia donde el 
Espíritu te lleve. 
 
RESPONDIENDO A LA PALABRA 
 
Consideren compartir con una persona a su alrededor 
cómo pueden poner en acción o responder al mensaje 
del Evangelio de este domingo.  Sugerencias:  Pide al 
Espíritu Santo que te ayude a hacer de Jesús el Señor 
de tu vida. 
 
COMPARTAN UNA ORACIÓN EN 
RESPUESTA A LA PALABRA DE DIOS: 
 
Comparta una oración, por breve que sea, sobre el 
Evangelio que acaba de escuchar, discutir y 
documentar por escrito. Por ejemplo: Señor, por favor, 
ayúdame a hacerte el Rey de mi vida – O – Señor, 
ayúdame a escuchar siempre tu voz, especialmente 
cuando me parezca inconveniente. En otras palabras, 
la oración en este momento debe fluir de las lecturas. 
(Consideren ponerse de pie en círculo y tomarse de las 
manos). 
 
CONCLUIR CON ORACIONES DE PETICIÓN 
Y DE INTERCESIÓN: 
 
Ahora compartamos una oración personal de petición 
(peticiones por uno mismo) y de intercesión 
(peticiones por otros). 
 



Oren especialmente por los gobernantes terrenales, 
para que la justicia, la paz, el amor y la verdad puedan 
ser el sello de sus “reinados”. Agradece a Dios por las 
gracias recibidas durante el pasado año litúrgico. 
 
CONCLUIR CON UNA CANCIÓN © 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 


